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Pregunta con solicitud de respuesta escrita E-001838/2014 

a la Comisión (Vicepresidenta / Alta Representante) 
Artículo 117 del Reglamento 

Barbara Matera (PPE), Mariya Gabriel (PPE), Zuzana Roithová (PPE), José Ignacio Salafranca 

Sánchez-Neyra (PPE), Licia Ronzulli (PPE), Piotr Borys (PPE), Susy De Martini (ECR), Jean 

Lambert (Verts/ALE), Cristiana Muscardini (ECR), Joanna Senyszyn (S&D), Claudiu Ciprian 

Tănăsescu (S&D), Lara Comi (PPE), David Casa (PPE), Catherine Bearder (ALDE), James Elles 

(ECR), Roberta Angelilli (PPE), Rachida Dati (PPE), Marie-Thérèse Sanchez-Schmid (PPE), 

Baroness Sarah Ludford (ALDE), Sergio Paolo Francesco Silvestris (PPE), Sidonia Elżbieta 

Jędrzejewska (PPE), Antigoni Papadopoulou (S&D), Rosa Estaràs Ferragut (PPE), Regina 

Bastos (PPE), Santiago Fisas Ayxela (PPE), Marina Yannakoudakis (ECR), Eija-Riitta Korhola 

(PPE), Philippe Juvin (PPE), Ingeborg Gräßle (PPE) y Iñaki Irazabalbeitia Fernández (Verts/ALE) 

Asunto: VP/HR - Derechos de las mujeres en Afganistán 

El 4 de febrero de 2014, el Parlamento de Afganistán aprobó una nueva disposición preocupante del 
código procesal afgano conocida como «artículo 26»,  por la que se prohíbe a los familiares de una 
persona acusada de un delito testificar contra ella. Esta modificación del código procesal dificulta 
considerablemente que las mujeres afganas testifiquen contra los que las ataquen e impide que 
cualquier testigo dentro de la familia pueda intervenir. 

Esta disposición va más allá de la legislación habitual que no permite a los cónyuges testificar en 
contra el uno del otro e imposibilita cualquier declaración como testigo de un familiar. Es 
especialmente preocupante porque Afganistán tiene una larga y dolorosa historia de violencia 
doméstica, matrimonios forzados y crímenes de honor. 

Según Women for Women International, más del 87 % de las mujeres afganas han sufrido violencia 
física, psicológica o sexual o se han visto obligadas a contraer matrimonio forzado en algún momento 
de su vida. Por otro lado, Amnistía Internacional afirma que la mayor parte de los casos de violencia 
contra mujeres y niñas (incluida la doméstica y los matrimonios forzados o de menores) se produce 
en el seno familiar, y dado que la familia suele ser la que presencia los abusos, esta disposición 
dificulta enormemente la investigación y el enjuiciamiento de la violencia contra las mujeres. 

Aplaudimos la declaración de la baronesa Ashton en la que solicita la modificación del artículo 26. 
Habida cuenta de que las tropas extranjeras empiezan a abandonar Afganistán, es importante que 
dejemos claro que seguiremos abogando por los derechos de las mujeres afganas. 

1. ¿Qué acciones políticas se están barajando en lo que respecta a que el Gobierno afgano 
publique el informe que prometió en julio de 2013 sobre la aplicación de la Ley sobre la 
eliminación de la violencia contra las mujeres? 

2. Este es otro ejemplo más de una serie de retrocesos de los derechos de la mujer en Afganistán. 
Puesto que las tropas extranjeras abandonan Afganistán, ¿qué planes tiene el Servicio Europeo 
de Acción Exterior para seguir salvaguardando el acceso de las mujeres a la educación y 
protegerlas de los delitos violentos?  


